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II DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO (ANO C) 
Is 62,1-5; Sal 95; 1Cor 12,4-11; Jn 2,1-11 

COMENTARIO

[bookmark: _GoBack]El segundo domingo del Tiempo Ordinario continúa el tema de la manifestación del Señor, celebrada en la Epifanía y la Fiesta del Bautismo del Señor. El acontecimiento que la Liturgia nos propone meditar hoy son las bodas de Caná, que junto con la visita de los Magos y el Bautismo de Jesús en el Jordán constituyen la gran triple Epifanía, es decir, la revelación / manifestación del Señor al mundo. Por eso, canta una antigua antífona, hoy recordada en las segundas vísperas de la Solemnidad de la Epifanía: “Veneremos este día santo, honrado con tres prodigios: hoy, la estrella condujo a los Magos al pesebre; hoy, el agua se convirtió en vino en las bodas de Caná; hoy, Cristo fue bautizado por Juan en el Jordán, para salvarnos. Aleluya” (Liturgia de las Horas, Antífona del Magnificat, 2ª vísperas).
Los tres eventos se celebran en un “hoy” místico, en el que curiosamente aparecen las bodas de Caná en el centro a expensas de su orden lógico temporal (primero los magos, luego el bautismo y finalmente las bodas). Quizás la intención sea subrayar la importancia de lo que sucedió en Caná. En efecto, de los tres episodios, sólo éste se denomina explícitamente manifestación del Señor: “Este fue el primero de los signos que Jesús realizó en Caná de Galilea; así manifestó su gloria”.
Al meditar sobre el gran misterio de las bodas de Caná, como una extensión más de la Epifanía y del Bautismo, nos detenemos en tres acontecimientos “extraños” de aquella boda para captar el significado profundo que se nos quiere transmitir:
1. “No tienen vino”. La observación de la Madre nos introduce en el primer hecho extraño: el vino en cierto momento de la boda se acabó. ¿Cómo? ¿Por qué? Evidentemente, hay que tener en cuenta que el matrimonio en el ambiente cultural judío duraba varios días, a veces incluso una semana entera. Sin embargo, la pregunta de siempre es: ¿los organizadores no supieron calcular y comprar con anticipación la cantidad necesaria de vino para los días previstos de boda y según el número de invitados? En este sentido, alguien puede suponer lógicamente que el vino faltó precisamente por la llegada de invitados inesperados o porque algunos bebieron demasiado.
En todo caso, la falta de vino llevó a Jesús a realizar una “señal”, que de hecho fue su primera “señal” en el Evangelio de Juan. Es lo que normalmente llamamos el milagro del agua que se convierte en vino. Sin embargo, el evangelista evita sistemáticamente esta palabra y, por lo tanto, con mucha probabilidad intencionadamente, prefiriendo usar “señal”, para subrayar que lo hecho por Jesús no pretende ofrecer un “espectáculo” a ser observado o admirado, sino más bien suscitar la reflexión para creer en Él.
De hecho, la falta de vino indica otra realidad. El vino es siempre símbolo de alegría, porque “alegra el corazón [de los seres humanos]”, como dice el salmista (cf. Sal 104,15). Indica, pues, la alegría de la vida, por lo que el vino abundante es símbolo de la alegría y felicidad desbordante del tiempo mesiánico. Según la tradición judía, al final de los tiempos, cuando venga el Mesías tan esperado, las vides darán muchos frutos y en consecuencia el vino fluirá en y desde todos los lugares, en las montañas, colinas, valles, además de los ríos. Esto explica en cierto modo la instrucción de Jesús, un poco exagerada pero muy simbólica, de hacer llenar de agua todas las seis ánforas que allí había para convertirlo todo en vino, obteniendo así 720 litros que podrían sobrar incluso después de la fiesta. ¡Es una especie de multiplicación del vino, casi en paralelo con la posterior multiplicación de los panes!
Jesús es pues el Mesías que inauguró el tiempo mesiánico con el signo de la abundancia de vino. Él vino a dar no solo vida, sino vida en abundancia. La misión de Dios hecho hombre por nosotros no es simplemente ofrecer la redención, sino la redención abundante, porque “Copiosa apud eum redemptio” (“del Señor viene… la redención copiosa”), como se expresa en el Salmo 130, recitado también en el segundas Vísperas de Navidad (cf. Sal 130,7). Como Dios prometió: «y mi pueblo se saciará de mis bienes» (Jer 31,14), Jesús, el enviado de Dios Padre, en su misión de llevar la salvación y felicidad divina a la humanidad, nunca se contenta con lo poco y esencial (mucho menos con lo mínimo), sino que ofrece todo lo posible, todo de sí mismo. En efecto, Él se ofrece más y más cada día, siempre abunda en el actuar, abunda en el amar, abunda en el dar. En su persona se cumple realmente el celo del profeta de Dios que escuchamos en la primera lectura (y del que, si recordáis, habíamos oído proclamar en una de las cuatro misas de Navidad): “Por amor de Sión no callaré, por amor de Jerusalén no descansaré, hasta que rompa la aurora de su justicia, y su salvación llamee como antorcha” (Is 62,1). El misionero de Dios nunca se detendrá. Nunca. ¡Él siempre va más y más lejos!
Por tanto, aunque una sola gota de su sangre era suficiente para salvar al mundo –como nos enseña el gran Doctor de la Iglesia Santo Tomás de Aquino en el famoso himno eucarístico Adoro Te Devote– Jesús derramó su preciosa sangre en abundancia, en realidad, toda la sangre en el cuerpo, hasta el final de la vida, ¡incluso después de la muerte (cf. Jn 19,34)! Este será el cumplimiento de la abundancia del vino ofrecido en Caná, que se adelanta no sólo después de aquella memorable boda, sino también para la eternidad. Quien bebe este “vino”, ofrecido por él, vive para siempre, como él mismo afirma: “El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna” (Jn 6,54). Es decir, ¡disfruta la alegría y la felicidad siempre en abundancia! Jesús de hecho declaró: «yo he venido para que tengan vida y la tengan abundante» (Jn 10,10).
La reflexión expuesta es suficiente para hoy, e incluso sobra para toda la semana, ¡hasta el próximo domingo! Sin embargo, como signo de abundancia, seguiré escribiendo sobre los otros dos puntos no menos importantes que surgen de las lecturas de la Misa. (¡Pido disculpas a los lectores y especialmente a los traductores, a quienes agradezco su comprensión y el arduo trabajo!).
2. El verdadero novio de la boda. Del reproche del encargado del banquete al novio se desprende que al novio le corresponde el honor y el deber de ofrecer vino a los invitados, y quizás siempre buen vino. Entonces, con la falta de vino, el novio de la historia ha fracasado en su tarea, mientras es Jesús quien ahora ofrece el vino. El novio real ha dejado de serlo, mientras Jesús surge como el verdadero novio de las bodas. En tal sentido, el matrimonio “de aquel tiempo” en Caná de Galilea supera sus límites geográficos y temporales para convertirse en símbolo de las bodas místicas entre Dios y su pueblo al final de los tiempos, un acontecimiento esperado y anunciado por los profetas, especialmente Oseas e Isaías, como nos recuerda la primera lectura: “el Señor te prefiere a ti [Jerusalén], y tu tierra tendrá un esposo. […] Como se regocija el marido con su esposa, se regocija tu Dios contigo” (Is 62,4-5).
3. La novia “invisible” y los “amigos” del Esposo. La lectura espiritual anterior nos ayuda a resolver la tercera rareza con respecto a la novia que nunca se menciona en el relato. En realidad, si el verdadero Esposo de la boda es Jesús, Dios hecho hombre, no hablamos de la esposa física, sino de la verdadera Esposa, que es el pueblo a quien Dios ama a pesar de todas sus infidelidades y durezas de corazón. Lo acontecido en Caná de Galilea marca el inicio del tiempo de bodas que en Jesús alcanzará su punto culminante en el momento de Su hora, es decir, de su pasión, muerte y resurrección. Esa hora será también el momento de la plena manifestación de su gloria, que comenzó a manifestarse en Caná. Este estrecho vínculo entre los dos acontecimientos del Evangelio de Juan se desprende claramente por la presencia exclusiva de “su Madre” en uno (en Caná) y en otro episodio (bajo la cruz), cuando Jesús se dirige siempre a ella con el apelativo formal de “Mujer”, para señalar el momento solemne y la importancia de la persona.
Por cierto, conviene aclarar que la expresión de Jesús a su Madre “aún no ha llegado mi hora” seguirá siendo verdadera, incluso después del milagro, al ser una afirmación que se repetirá después (cf. Jn 7,30; 8,20) hasta el momento de la pasión (cf. Jn 13,1). Lo que Jesús hizo no significa que debió adelantar su hora a petición de la Madre. Sólo marca, como se subraya, el comienzo “oficial” de la era del cumplimiento de las bodas divinas.
A partir de entonces comienza la misión del Hijo enviado por el Padre: reunir a todos los hijos de Dios dispersos en la comunidad de los fieles, cuya semilla es precisamente el grupo de los primeros discípulos que “creyeron en él”. Eran ellos los “verdaderos” invitados a las bodas, a las bodas de Jesús, el verdadero Esposo, invitados que serán llamados también “amigos” (cf. Jn 15,13-15). ¡Así participaban de la alegría de su Señor Maestro, compartiendo el mismo vino excelente que se le ofrecía y, en consecuencia, la misma vida y el mismo Espíritu! Se constituirán entonces en los continuadores, los “enviados”, de la misma misión del Maestro, realizando sus obras iniciadas.
De hecho, a ellos Jesús les dijo: “¡Haréis cosas aún mayores!”. Y será así, ciertamente no en virtud de su destreza, habilidad o inteligencia (“ningún discípulo es mayor que el maestro”, cf. Jn 13,16; 15,20), sino simplemente porque permanecen en Él y Él en ellos hará cosas aún mayores, como decía: “porque sin mí no podéis hacer nada”; “permaneced en mí” (cf. Jn 15,4-5). Este permanecer en Jesús significa concretamente permanecer en su Palabra, en su amor, en su Espíritu, y será fundamental para los discípulos misioneros continuar su misión “a gran escala”, es decir, hacer las mismas obras de Jesús e incluso aquellas “aún más grandes”, aún más ricas, más innovadoras, más adecuadas a sus situaciones concretas de vida. Las obras serán, pues, coloridas, diversificadas, pero siempre inspiradas por el mismo Espíritu, el de Jesús, o, para atrevernos a un juego de palabras, ¡inspiradas por el mismo vino (spiritus) que Jesús les ofreció a beber! Esto es lo que San Pablo nos recuerda oportunamente en la segunda lectura: “Hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos. […] El mismo y único Espíritu obra todo esto, repartiendo a cada uno en particular como él quiere” (1Co 12,4-11).
Bebamos, pues, siempre el vino de Jesús, con alegría y gratitud por los diversos “efectos” que obra en nosotros y a través de nosotros para la misión. En efecto, damos gracias al Señor por el don del vino mesiánico, así como por todos los “amigos misioneros” del Esposo Jesús, como es el caso del fundador de nuestra Pontificia Unión Misionera, el Beato Paolo Manna, cuya memoria litúrgica se celebra el 16 de enero en su 153 cumpleaños. Estos son los fieles discípulos que, “empapados” del vino divino, han continuado la misión de Dios a lo largo de los siglos, invitando generosamente a las/os demás a la alegría de las bodas divinas. ¡Que nos sintamos inspirados por su ejemplo y por el mismo Espíritu del vino para continuar con generosidad y creatividad las obras mesiánicas que Jesús inauguró en las místicas bodas de Caná de Galilea! ¡Que María, Madre de Jesús y Madre nuestra, interceda por nosotros en este hermoso camino misionero!
Sugerencias útiles:
«La indicación “hasta los confines de la tierra” deberá interrogar a los discípulos de Jesús de todo tiempo y los debe impulsar a ir siempre más allá de los lugares habituales para dar testimonio de Él. A pesar de todas las facilidades que el progreso de la modernidad ha hecho posible, existen todavía hoy zonas geográficas donde los misioneros, testigos de Cristo, no han llegado con la Buena Noticia de su amor. Por otra parte, ninguna realidad humana es extraña a la atención de los discípulos de Cristo en su misión. La Iglesia de Cristo era, es y será siempre “en salida” hacia nuevos horizontes geográficos, sociales y existenciales, hacia lugares y situaciones humanas “límites”, para dar testimonio de Cristo y de su amor a todos los hombres y las mujeres de cada pueblo, cultura y condición social. En este sentido, la misión también será siempre missio ad gentes, como nos ha enseñado el Concilio Vaticano II, porque la Iglesia siempre debe ir más lejos, más allá de sus propios confines, para anunciar el amor de Cristo a todos. A este respecto, quisiera recordar y agradecer a tantos misioneros que han gastado su vida para ir “más allá”, encarnando la caridad de Cristo hacia los numerosos hermanos y hermanas que han encontrado». (PAPA FRANCISCO, Mensaje para la Jornada Mundial de las Misiones 2022 «Para que sean mis testigos» [Hch 1,8])


